L A   P A L A B R A

Isaías
42, 1-4. 6-7
Así habla el Señor:

Este es mi Servidor, a quien yo sostengo, mi elegido, en quien se complace mi alma. Yo he pues 

to mi espíritu sobre él para que lleve el derecho a las naciones. El no gritará, no levantará la voz 
ni la hará resonar por las calles. No romperá la caña quebrada ni apagará la mecha que arde débilmente. Expondrá el derecho con fidelidad; no desfallecerá ni se desalentará hasta implantar 
el derecho en la tierra, y las costas lejanas esperarán su Ley. Yo, el Señor, te llamé en la justicia, te sostuve de la mano, te formé y te destiné a ser la alianza del pueblo, la luz de las naciones, pa-ra abrir los ojos de los ciegos, para hacer salir de la prisión a los cautivos y de la cárcel a los que habitan en las tinieblas.
SALMO:  El Señor bendice a su pueblo con la paz.


íAclamen al Señor, hijos de Dios! / íAclamen la gloria del nombre del Señor 


adórenlo al manifestarse su santidad! 


íLa voz del Señor sobre las aguas! / el Señor está sobre las aguas torrenciales. 


íLa voz del Señor es potente, / la voz del Señor es majestuosa!  


El Dios de la gloria hace oír su trueno:/ En su Templo, todos dicen: «íGloria!» 


El Señor tiene su trono sobre las aguas celestiales, / 

       El Señor se sienta en su trono de de Rey eterno.  .
Hechos de los Apóstoles10, 34-38
Pedro, tomando la palabra, dijo: «Verdaderamente, comprendo que Dios no hace acepción de personas, y que en cualquier nación, todo el que lo teme y practica la justicia es agradable a él. El envió su Palabra al pueblo de Israel, anunciándoles la Buena Noticia de la paz por medio de Jesucristo, que es el Señor de todos. Ustedes ya saben qué ha ocurrido en toda Judea, comenzando por Galilea, después del bautismo que predicaba Juan: cómo Dios ungió a Jesús de Nazaret con el Espíritu Santo, llenándolo de poder. El pasó haciendo el bien y curando a todos los que habían caído en poder del demonio, porque Dios estaba con él.»

Mateo
 3, 13-17
Jesús fue desde Galilea hasta el Jordán y se presentó a Juan para ser bautizado por él. Juan se resistía, diciéndole: «Soy yo el que tiene necesidad de ser bautizado por ti, íy eres tú el que viene a mi encuentro!» Pero Jesús le respondió: «Ahora déjame hacer esto, porque conviene que así cumplamos todo lo que es justo». Y Juan se lo permitió. 

Apenas fue bautizado, Jesús salió del agua. En ese momento se abrieron los cielos, y vio al Espíritu de Dios descender como una paloma y dirigirse hacia él. Y se oyó una voz del cielo que decía: «Este es mi Hijo muy querido, en quien tengo puesta toda mi predilección». 
-----------(>>>>
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todo el que lo teme y practica la justicia es agradable a él.


Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)
Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo) 

>Nota: Puedes encontrar todas las HOJITAS en:
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Yo he puesto mi espíritu sobre él
Este es mi Hijo muy querido

Queridos hermanos, concluimos, hoy, el “Tiempo de Navidad”, que con el de Adviento fueron un largo camino para ir al encuentro del Señor, que también hizo un camino, infinitamente más lar-go, para venir a nuestro encuentro. 
Nosotros fuimos desde Nazaret o, si quieren, desde nuestras casas o, mejor: desde nuestro peque-ño “mundo”, a Belén. El Señor Jesús, desde lo más alto de los cielos, bajó a Belén y, también si quieren, a nuestro mundo, a nuestros lugares de penas, de gozos, trabajos y alegrías ¡y pecados! 
Nos hemos unido a los coros de los ángeles y con la Virgen María, S. José y con los humildes pas tores, hemos cantado: “¡Gloria a Dios en el cielo y en la tierra paz a los hombres que ama el Se-ñor!” <> Nos hemos encontrado con el Niño Jesús y ya somos muy amigos. Desbordamos de ale-gría y también con un poco de “arrogancia” desafiamos: "¿Quién podrá, ahora, separarnos del amor de Cristo? ¿Las tribulaciones, las angustias, la persecución, el hambre...?”  (Rom. 8: 35). ¡Nadie!
Todavía estamos aturdidos por el estupor: ¡Pensar que Dios vino a nuestro encuentro! 
Pensar que ¡fue Él quien nos amó primero y que tomó la iniciativa y la llevó al cumplimiento! 
Para comprender mejor todo eso, nos ayuda la parábola del “Padre misericordioso”. Él espera y va al encuentro del hijo que viene. No va, para juzgarlo, menos para condenarlo; mas solamente para abrazarlo y ¡hacer fiesta! ¡Volvió el hijo que estaba perdido! ¡Resucitó el que había muer- to! Y muerto para pagar todas nuestras deudas…
Dios cumplió su promesa: nos entregó su Palabra: su Hijo muy querido, quien vino a nosotros y pu- 
so su carpa en medio de nosotros y se quedó con nosotros. y de todo esto debemos tomar siem- 

pre mayor conciencia y traducirlo en una vida acorde a esos infinitos Amor y Misericordia. 
De todo esto, ¿Qué nos quedó? ¿Somos los mismos de antes? No se puede ir a Belén y volver 
siendo como antes y ¡con el mismo corazón! Una semejante peregrinación, aunque hecha espiri-tualmente, deja “signos”, muy difícil de borrar y que nos ayudan a pensar y renovarnos cada día: 
>Ya no podemos mirar las estrellas, sin pensar y “buscar” la estrella de Belén; como no podemos  

   mirar a un niño, en los brazos de su madre, sin pensar en María, en la gruta de Belén… 

>También, cuando nos despertamos, por la mañana, y vienen a nuestra memoria lo que hemos so-

  ñado, ¿Cómo no recordar la ‘noche’ de José y elevar una oración? <> ¿Cómo podemos no pre  

  guntar qué querrá decirnos Dios y querer imitar la docilidad, la fe y la obediencia de José,  

  el esposo fiel, el “Carpintero de Nazaret”? 
>También, cuando, tristemente, vemos a un hombre con la ‘mujer’ de su hermano, ¿Cómo no pen- 
   sar en la cabeza de Juan el Bautista, llevada en una bandeja? 
> ¿Cómo apagar el ardor del fuego del Amor y de la justicia divina?
   Hoy, adelantándonos unos cuantos años, nos vamos al Río Jordán y nos encontraremos con el 
‘Precursor’ del Señor, Juan Bautista. Grita y llama a la conversión. Como ‘signo’ de arrepenti-

miento y conversión, bautiza, sumergiendo en las aguas del Jordán.
A la orilla, hay una multitud, venida de todas partes, haciendo cola para entrar en el agua. Agua lim  
pia que baja del Monte Hermón, pero, después del bautismo, se parece a un ‘gel’. Arrastra la mu-

gre de multitudes de pecadores. Mugre que se va hacia el Mar Muerto.
Pero, mira: mezclado en la masa de pecadores está “Alguien” distinto. Enseguida se nota que no 

es “como los otros”, aunque quiere hacer “como hacen todos”. Parece limpio, pero si lo miramos co
mo mira Dios, es una “masa” de pecado, ¡Es el pecado! Pecado, que, ciertamente, esas aguas no 
podrán “lavar” ni, aquellas del Mar Muerto, purificar… 
(Esos pecados se lavan en otro lado. Se lavan y purifican sobre la montaña. Mas, ¿Cuál?
No la del Himalaya, es demasiado pequeña; mucho menos, entonces, en la Cordillera de los An
des ¡Se necesita una montaña que toca el cielo! Está en JERUSALÉN: ¡el Gólgota! Mas, todavía 
nadie, siquiera, sospechaba. 
Aquí ¡acontecen cosas! ¡Está en acción el Espíritu Santo! ¡Y cuando el Espíritu se mueve!!!
Juan Bautista no conocía a Jesús. Se habían encontrado, unos 30 años atrás, cuando ambos es
taban en el seno materno. Después nunca más. Hoy, vuelven a encontrarse, en las orillas del río 
Jordán. Jesús no está “sucio”, como los demás. Él no tiene pecados sino que todo Él mismo 
es "pecado”; es “El pecado”. “A aquel que no conoció el pecado, Dios lo hizo pecado” (2 Co.5,21).
Mezclado con los pecadores, se presenta a Juan, quien, otra vez, como cuando estaba en el se-  no materno, movido por el Espíritu Santo, percibió que ahí no había la mínima sombra de peca do. Intentó resistirse pero cedió. Lo sumergió en el agua y, al salir, pareció que el cielo bajara a 

la tierra y se oyó la voz del Padre: «Este es mi Hijo muy querido, en quien tengo puesta toda 
mi predilección».
El Bautismo del Señor y el nuestro son, esencialmente, distintos, pero en algo se parecen. Pue  

                     de ser, hoy,  la oportunidad, de volver a nuestro Bautismo. Meditar y también agrade- cer a Dios por semejante don. ¡Hagamos memoria! Preguntemos a nuestros padres; Recordemos a nuestros padrinos. ¡Sería hermoso llamarlos y agradecerles! ¿Sabes cuando fuiste bautizado?
Y, sin embargo, ese día fue, nuestro verdadero nacimiento. ¡Nacimos a la “Vida”! 

El Bautismo de Jesús es “SIGNO” de solidaridad: Él es el “Hijo del Hombre”. Es “el hombre”. En él, está toda la humanidad, desde Adán y Eva hasta el final de los tiempos. En Él, están también mis pecados y los tuyos. Y los de toda la humanidad. ¡Dios lo hizo pecado!!!
Nuestro Bautismo también es “signo”, Sacramento de solidaridad: Nos libera del individualismo 
y nos injerta en el Cuerpo de Cristo. Nos hace un miembro de ese Cuerpo, sin perder nuestra in dividualidad. Tenemos un nombre, que nos han dado nuestros padres. (¿qué nombre le han pues-to?). Tenemos, en ese ‘Cuerpo’, también un lugar y una misión. Gracias al Bautismo, vivimos en comunión con todos sus miembros y todo lo del Cuerpo es nuestro, comenzando por la ‘filiación divina’, pasando por los pecados y la salvación. Somos ¡“Coherederos de Cristo”! 
Y, todas esas maravillas, a condición que no nos separemos… Como la vid y sus ramas…  
Se abrieron los cielos, “Y vio al Espíritu de Dios descender como una paloma y dirigirse hacia 

                                       él.” En nuestro Bautismo recibimos el don del Espíritu Santo y fuimos he chos sus “Templos”. “¿O no saben que sus cuerpos son templo del Espíritu Santo, que habita en ustedes y que han recibido de Dios?” (1 Co. 6,19)
A esto se debe la costumbre – lamentablemente bastante perdida – de bautizar a los hijos, lo más prono posible. Era muy frecuente que se pasaba del vientre materno al vientre de la Madre Igle sia. Decía una madre a su hijo: “Tú eres nuestro hijo, pero te faltaba la verdadera paternidad: la de Dios. La vida que papá y yo te dimos es la terrenal, para este valle de lágrimas. El Bautismo te hizo hijo del Padre, ¡para la eternidad! ¡Es todo otra cosa! Dios, siendo tu Padre, estará a tu lado en esta vida y  te abrirá la puerta para el Paraíso. Después de tu Bautismo, una vez en casa, pa-pá, contigo en brazos, no dejaba de bailar y cantar: “¡Heme aquí a mi hijo y al hijo de Dios...!” 
El Padre sigue diciendo a nosotros: “Tú eres mi hijo amado”. Aunque a los ojos del mundo o de nosotros mismos, somos casi “nadie” o uno del “montón”, sin embargo, a los ojos de Dios somos importantes. Él, no nos abandonará nunca. No debemos demostrarle nada ni agraciarnos; tampo co que somos buenos y que lo queremos. No. Él nos ama con amor eterno porque es nuestro Pa dre, porque somos hijos suyos. Es importante recordar la parábola del “Padre misericordioso” y escucharlo que nos dice: “Por cuanto lejos vayas; aunque te olvides … Yo seré siempre tu Padre”.
